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La derecha radical populista en Europa: discurso, electorado 
y explicaciones**
Aitor Hernández-Carr
A partir de la década de los ochenta un gran número de países europeos han sido el esce-
nario de lo que Taguieff (2007) ha califi cado como una «ola populista». Esto es, la emergencia 
al primer plano del escenario político de una serie de formaciones que comparten el rechazo 
frontal a la población extranjera y la crítica a los partidos políticos tradicionales1. La aparición 
de formaciones con importantes similitudes en un gran número de países ha hecho que se 
hable de una nueva familia de partidos2 que ha sido denominada, entre otras formas, «popu-
lismo de derecha radical» (Betz, 2004): «nueva extrema derecha» (Rodríguez, 2006) o «dere-
cha radical populista»3 (Mudde, 2007). La aparición de este tipo de formaciones en práctica-
mente todo el continente europeo, junto al prolongado protagonismo de algunas de estas, 
es un indicador de algunas de las temáticas que han marcado la agenda política y social 
europea (inmigración, desafección política, inseguridad ciudadana, etc.). Asimismo, algunas 
de estas formaciones han conseguido, hasta cierto punto, condicionar la agenda y el debate 
público de sus respectivos países (Van Spanje, 2010). 
España es uno de los pocos países del continente europeo que hasta el momento no se 
ha visto afectado por este fenómeno político. Los motivos señalados para explicar la «excep-
ción» española han sido, entre otros, la excesiva vinculación que ha mantenido la extrema 
derecha española con el legado del régimen franquista, la relativa juventud del sistema de-
mocrático español, la no consolidación de la inmigración como un eje de confrontación po-
lítica de primer orden y la monopolización del potencial espacio electoral de la derecha radi-
cal populista por parte del partido hegemónico de la derecha española (el Partido Popular) 
(Casals, 2006; Pardos-Prado y Molins, 2010). No obstante, el crecimiento de las actitudes de 
rechazo hacia la inmigración y los partidos políticos tradicionales, junto a los éxitos obtenidos 
* Este ensayo bibliográfi co ha sido escrito a partir del trabajo desarrollado en el estudio «Inmigración y desafección 
política en el contexto local: análisis del marco social y espacial en el desarrollo de Plataforma per Catalunya», 
realizado por Joan Subirats, Mikel Aramburu y Aitor Hernández-Carr (Subirats et al., 2008) y fi nanciado por el Cen-
tro de Investigaciones Sociológicas (CIS). Asimismo, se nutre de aportaciones del trabajo que el autor está realizan-
do en el marco de su tesis doctoral (Hernández-Carr, 2008).
1 Sirvan como ejemplo el Frente Nacional francés, el Vlaams Belang fl amenco, los Partidos del Progreso escandi-
navos o el Partido de la Libertad austriaco. Para un análisis exhaustivo de las diferentes formaciones que forman 
parte de este fenómeno político véanse, entre otros, Norris (2005) y Mudde (2007).
2 Respecto al concepto de familia de partidos, nos basamos en el trabajo de Mair y Mudde (1998). Estos autores 
concluyen que el origen sociológico y la ideología de las formaciones son las variables que mejor sirven al propó-
sito de clasifi carlas en diferentes familias de partidos. Una obra de referencia respecto a esta temática es el traba-
jo de Seiler (1980). 
3 A lo largo del texto utilizaremos el concepto «derecha radical populista» (Mudde, 2007) para referirnos a esta 
familia de partidos. Excepto cuando estemos explicando las propuestas de otros autores al respecto.
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por diferentes formaciones de derecha radical populista en el ámbito de la política municipal4, 
apuntan a un escenario más propicio para la emergencia de este tipo de formaciones (Subi-
rats et al., 2008; Pardos-Prado y Molins, 2010). 
La posibilidad de una progresiva irrupción de formaciones de derecha radical populista 
en el escenario político español hace aconsejable acometer un análisis en profundidad de la 
experiencia europea. Dadas las similitudes entre este tipo de formaciones, esta labor puede 
aportar importantes claves interpretativas sobre cuál puede ser la evolución del caso español. 
Con este objetivo, el artículo analiza cuatro facetas centrales para la comprensión de este 
fenómeno político. En primer lugar se presentan las características de esta nueva «familia de 
partidos» (base ideológica, proyecto político, etc.). A continuación, se exponen los ejes te-
máticos que han centrado el discurso político de estas formaciones y se muestra qué franjas 
del electorado se han visto atraídas por dicho discurso. Finalmente, se desgranan las teorías 
más infl uyentes a la hora de explicar la emergencia y los éxitos electorales de estas forma-
ciones.
EUROPA Y LA «OLA POPULISTA»: CARACTERÍSTICAS DE UN NUEVO FENÓMENO 
SOCIO-POLÍTICO
La aparición en un considerable número de países europeos de formaciones que presentan 
ciertas similitudes en lo que respecta a su ideario y estilo político ha llevado a la necesidad 
de encontrar un término que defi na y describa adecuadamente este fenómeno. El debate 
sobre cómo nombrar a esta familia de partidos, con las implicaciones que uno u otro nombre 
conlleva, ha sido tan intenso y falto de consenso que ha sido califi cado de «guerra 
terminológica»5 (De Lange y Mudde, 2005). No obstante, los diferentes debates que han 
acompañado estas disputas terminológicas son de gran utilidad a la hora de exponer las 
características de esta familia de partidos. 
Un primer debate lo ha suscitado la relación entre estas nuevas formaciones y lo que 
algunos autores han califi cado como la «extrema derecha tradicional» (Ignazi, 2003) o «de 
tradición fascista» (Mudde, 2007). Respecto a esta relación, el politólogo Piero Ignazi (2003) 
considera que, a partir de los años ochenta, se hace necesario distinguir entre dos tipos de 
partidos en el interior del espacio político de la extrema derecha europea. Un tipo de partidos 
serían aquellos que el autor califi ca como de «extrema derecha tradicional» y el otro sería el 
de las formaciones aquí analizadas y que el autor defi ne como «extrema derecha post-indus-
trial» o «nueva extrema derecha» (Ignazi, 2003). Según Ignazi, la primera familia de partidos 
mantiene un vínculo con la tradición fascista y ha experimentado un rápido proceso de mar-
ginalización en favor de las nuevas formaciones de extrema derecha. 
A partir de la misma premisa sobre la necesidad de diferenciar entre estos dos tipos de 
partidos, Cas Mudde va un paso más allá y apuesta por distinguir completamente entre la 
4 Especialmente destacado es el caso de Plataforma per Catalunya (PxC). En las elecciones municipales del 2011 
esta formación obtuvo 67 regidores y consiguió representantes en algunos de los grandes núcleos urbanos de 
Cataluña como l’Hospitalet de Llobregat o Santa Coloma de Gramenet. Asimismo, en las elecciones autonómicas 
catalanas de noviembre del 2010 obtuvo más de 75.000 votos y se quedó a las puertas de entrar en el hemiciclo 
catalán. Sobre este partido véase el trabajo de Casals (2006), Hernández-Carr (2008, 2009) y Pardos-Prado y Molins 
(2010).
5 Para un repaso del debate en cuestión, y una propuesta terminológica y clasifi catoria completa y exhaustiva, 
véanse los capítulos 1 y 2 de Populist Radical Right Parties in Europe de Mudde (2007). 
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nueva familia de partidos, que denomina derecha radical populista6, y lo que considera que 
es la extrema derecha. Según este autor, la diferencia fundamental estriba en que la derecha 
radical populista es «(…) (nominalmente) democrática, aunque se opongan a algunos valores 
fundamentales de las democracias liberales, mientras que la extrema derecha es en esencia 
anti-democrática, al oponerse al principio fundamental de la soberanía del pueblo» (Mudde, 
2007: 31). En este sentido, se ha producido un creciente consenso en la literatura especiali-
zada en considerar que, a pesar de que pueda existir proximidad ideológica y ciertos puntos 
de contacto entre las «nuevas» formaciones políticas y la extrema derecha, se trata de dos 
familias de partidos que deben ser diferenciadas (Goodwin, 2007a). 
Un segundo elemento que ha sido objeto de debate ha sido el de dilucidar cuáles son, si 
existen, los principios ideológicos comunes de las formaciones de la derecha radical popu-
lista. Las difi cultades se deben tanto al gran número de formaciones que entran dentro de 
esta familia política, como al ya largo espacio temporal transcurrido desde que estas emer-
gieron al primer plano del escenario político. Asimismo, algunos autores han hecho hincapié 
en las difi cultades clasifi catorias que conllevan el extremo tacticismo y el oportunismo polí-
tico de estas formaciones (Mény y Surel, 2000). Pese a todo ello, Casals (2003) señala que, 
si bien es cierto que existen importantes diferencias entre los distintos partidos y que estos 
realizan considerables giros en cuanto a sus posicionamientos políticos, sí que pueden iden-
tifi carse unas variables ideológicas centrales y compartidas. 
Diferentes autores coinciden en considerar que todas estas formaciones son nacionalistas 
y que este es su núcleo ideológico central (Betz, 2004; Rydgren, 2007; Mudde, 2007). Sin 
embargo, Mudde propone que, dado que existen otras formaciones que también presentan 
algún tipo de ideología nacionalista y que no deben ser confundidas con las de derecha ra-
dical populista, se considere el nativismo7 como su núcleo ideológico central. Asimismo, 
entiende que el autoritarismo y el populismo también forman parte, en un segundo plano, de 
dicho núcleo ideológico. Por su parte, Taguieff (2007) apunta que estamos ante una forma 
nueva y específi ca de populismo. De acuerdo con este autor, si el populismo político clásico 
se basaba en una apelación a las clases populares o humildes frente a lo que se señalaba 
como una clase política corrupta, en el discurso de estas nuevas formaciones se apela tanto 
a estas clases populares como a una comunidad nacional interclasista, frente a un enemigo 
externo (los inmigrantes) y otro interno (los políticos). Esta doble exhortación hace que este-
mos ante lo que el autor denomina «nacional-populismo», que tiene en el caso francés su 
ejemplo paradigmático:
«El nacional-populismo de Le Pen ofrece simultáneamente una voz de protesta y de iden-
tidad. Apela al ethnos (la nación étnicamente pura) y al demos (las clases populares «inco-
rruptas»). Apela al hombre pequeño frente a los grandes hombres y al pueblo en relación a 
una identidad supuestamente amenazada» (Taguieff, 2004; en Perrineau, 2005: 23).
Un último elemento de debate ha sido el de defi nir cuál es el proyecto político de estas 
formaciones y la relación de este con el marco institucional de las democracias liberales. La 
6 Mudde construye su defi nición de la derecha radical populista a partir de lo que considera que es su «núcleo 
ideológico» (2007: 22). Las diferentes variables que componen este núcleo ideológico (nacionalismo, populismo y 
autoritarismo) se explican posteriormente. 
7 Mudde defi ne el nativismo como: «(…) una ideología, que sostiene que los Estados deberían ser habitados exclu-
sivamente por miembros del grupo nativo (“la nación”) y que los elementos no-nativos (personas e ideas) son fun-
damentalmente una amenaza para un Estado-nación homogéneo» (Mudde, 2007: 19). 
075_11 aju 07 Aitor(ensayo).indd   143 07/10/11   14:40
Reis 136, octubre-diciembre 2011, pp. 141-160
144  Ensayo bibliográfi co
infl uyente propuesta de Griffi n (2000) al respecto es que estas formaciones presentan un pro-
yecto y una doctrina política que puede ser comprendida como un «liberalismo etnocrático». 
Estas formaciones han adoptado el discurso de los derechos (derecho a la diferencia, derecho 
a la propia cultura): aceptan que existan puntos de vista discordantes con el suyo, y aceptan 
las reglas y resultados del sistema de democracia parlamentaria. No obstante, su proyecto 
político persigue una exclusión permanente y legalmente estipulada de una parte de la pobla-
ción. Una propuesta política que equivale a establecer un sistema de discriminación institucio-
nalizado y validado democráticamente (Antón, 2007). En este sentido, la paradoja de estas 
formaciones, y su mayor peligro, se encuentra en que han asumido los postulados del sistema 
democrático liberal pero quieren que únicamente los miembros del grupo étnico mayoritario 
sean considerados miembros de pleno derecho de la sociedad (Griffi n, 2000).
A partir de este planteamiento, tanto Griffi n (2000) como Betz (2002) coinciden a la hora de 
señalar que el peligro real de estas formaciones no se encuentra en la posibilidad que anulen 
las libertades y el sistema democrático, sino que el sistema acepte y adopte sus propuestas 
discriminatorias y excluyentes8. En esta misma línea, Rodríguez (2006) considera que estas for-
maciones no abogan por la supresión de las instituciones y las libertades democráticas, y que 
han aceptado el juego democrático de forma estructural y no como una mera estrategia polí-
tica coyuntural. Sin embargo, según este autor, pese a que aceptan el marco constitucional de 
sus respectivos países, algunos de los valores de estas formaciones sí son anti-democráticos 
y su discurso puede erosionar considerablemente la legitimidad de las instituciones9. 
EL DISCURSO POLÍTICO
De cara a comprender el fenómeno de la derecha radical populista resulta imprescindible 
analizar cuáles han sido las temáticas que han centrado su discurso y movilización política. 
Existe un cierto consenso en apuntar que hay dos temáticas que, pese a no ser las únicas 
usadas por estas formaciones, han sido los principales ejes tanto de la acción política como 
del éxito electoral de estas formaciones. Nos estamos refi riendo a un discurso populista 
anti-establishment y a un discurso de rechazo frontal a la población extranjera10. 
Xenofobia anti-inmigrante
El rechazo a la inmigración extranjera es el elemento que, en la actualidad, identifi ca con 
mayor claridad a las formaciones de derecha radical populista. La relevancia de esta temá-
8 Griffi n señala que, en las circunstancias históricas actuales, esta forma de derecha radical populista puede ser 
más peligrosa que las actuales formaciones y corrientes ideológicas «fascistas» ya que: «(…) el liberalismo etnicis-
ta ha reemplazado al fascismo como la forma de derecha radical populista mejor adaptada a las realidades del 
mundo moderno» (Griffi n, 2000: 19).
9 En relación a esta idea del riesgo de «contaminación» desde dentro del sistema, es interesante apuntar que se 
trata de una temática claramente infraestudiada en la literatura académica especializada. En especial, existe una 
falta de análisis de las experiencias de estas formaciones en el gobierno (ya sea municipal, regional o estatal) 
(Minkenberg, 2001; Zaslove, 2004; Mudde, 2007). Dada la estabilidad electoral alcanzada por algunas de estas 
formaciones y su acceso a posiciones de gobierno (o de apoyo parlamentario externo al mismo), no hay duda de 
que esta es una temática que deberá ser analizada con mayor detenimiento.
10 Rydgren (2005) considera que la exitosa movilización política de estas formaciones se ha edifi cado a partir de 
«un etno-nacionalismo basado en el “racismo cultural” (la doctrina conocida como “etno-pluralista”) y una retórica 
populista (pero no antidemocrática) anti-establishment político» (Rydgren, 2005: 415).
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tica se ha ido acrecentando con el paso del tiempo y ha pasado a ser el pilar de la moviliza-
ción política de toda la derecha radical populista europea. Asimismo, el rechazo al islam y a 
la población musulmana residente en Europa ha adquirido en los últimos años un gran pro-
tagonismo en el discurso de estos partidos y ha homogeneizado en mayor medida la oferta 
política de la derecha radical populista europea (Betz, 2007). Dada la relevancia de esta te-
mática, conviene detallar qué elementos componen este discurso y cómo la derecha radical 
populista ha conseguido que resulte atractivo para amplias franjas del electorado. 
De cara a comprender el uso político que la derecha radical populista ha hecho de esta 
temática es necesario abordar en primer lugar el contexto ideológico que ha permitido 
articular un discurso de oposición a la población extranjera. En este sentido, hay que tener 
en cuenta que en las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial, el recurso al racismo 
biológico como arma política presentaba escasas posibilidades de éxito. El recuerdo de la 
experiencia nazi y el progresivo cuestionamiento científi co de la división del género humano 
en razas hicieron que la apelación a una concepción biológicamente determinada del ser 
humano y a su clasifi cación en grupos jerárquicamente ordenados quedase fuertemente 
desacreditada ante la opinión pública (Stolcke, 1995). En este contexto histórico se desarrolló 
un discurso de oposición a la llegada de población extranjera basado en una lógica argumental 
que no remitía a las viejas concepciones del racismo biológico. Este discurso, que ha sido 
defi nido como «racismo cultural» (Wieviorka, 1992) o «racismo diferencialista» (Taguieff, 1993-
1994), es la base a partir de la cual la derecha radical populista ha construido y justifi cado 
sus posturas contrarias a la población inmigrada11.
Con el objetivo de legitimar el rechazo a la población extranjera sin recurrir a las referencias 
biológicas y jerárquicas del «viejo» racismo, este nuevo discurso desarrolla un esquema 
argumentativo centrado en el concepto de cultura. La raza es sustituida por la cultura como 
forma de clasifi cación de los individuos y de diferenciación entre grupos. La cultura es 
entendida como una mezcla de valores, estilo de vida y tradiciones y es concebida de forma 
estática e internamente homogénea (Barker, 1981, en Stolcke, 1995). Asimismo, se considera 
que la pertenencia cultural es fundamental para los individuos, de forma que estos están 
determinados por dicha pertenencia, sin apenas posibilidad de modifi car o alejarse de su 
background cultural. Finalmente, la nación es identifi cada con una identidad cultural que se 
construye alrededor de elementos relacionados con su pasado, mientras que la población 
inmigrada es abordada a través de su (diferente) pertenencia cultural y, por lo tanto, ubicada 
en un espacio simbólico ajeno al cuerpo nacional. Partiendo de estas premisas, se concluye 
que la «excesiva» entrada de población con culturas distintas (los inmigrantes) constituye una 
amenaza para la integridad cultural de la nación. La oposición a la inmigración se presenta, 
por tanto, como una defensa de la identidad cultural de la nación, y, en consecuencia, como 
una defensa de la propia nación. 
Un elemento clave en este esquema argumentativo es que se señala que las culturas, y 
los individuos que las conforman, no son desiguales sino diferentes, al tiempo que se exalta 
la riqueza que supone la diversidad cultural. Siguiendo esta lógica, se apunta que defender 
11 En la construcción de este nuevo discurso y en su adopción por parte de la derecha radical populista ha tenido 
un papel destacado la corriente de pensamiento político conocida como Nueva Derecha Europea (ND). Especial-
mente a través de su núcleo fundacional y más activo, la Nouveille Droite francesa liderada por el fi lósofo Alain de 
Benoist. Para un detallado análisis sobre esta corriente de pensamiento y su relación con la derecha radical popu-
lista véase el trabajo de Antón (2006) y, para un análisis de la Nueva Derecha en España, véase la obra de Sanromán 
(2008).
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la identidad cultural propia es la mejor forma de defender la diversidad cultural (Taguieff, 
1993-1994). El discurso culturalista también señala que las diferentes culturas son mutuamente 
excluyentes y que su coexistencia física conduce a situaciones confl ictivas (Taguieff, 1992). 
Tal y como acertadamente apunta Stolcke: el discurso culturalista «asume que las relaciones 
entre culturas son por “naturaleza” hostiles y mutuamente destructivas» (Stolcke, 1995: 5). 
Esta asunción descansa sobre la creencia de que la xenofobia12 es un comportamiento 
inherente al ser humano. Una asunción que implica la comprensión del ser humano como un 
animal eminentemente territorializado y con una tendencia instintiva a formar grupos 
internamente homogéneos y hostiles hacia otros grupos. 
La clave de este discurso, y la base para su explotación política por la derecha radical 
populista, está en que articula y resalta la «exterioridad» de los inmigrantes respecto al grupo 
mayoritario y no, como hacía el racismo biológico, su inferioridad13 (Stolcke, 1995). Una 
exterioridad que marca tanto la no pertenencia de esta población a la comunidad nacional 
como la supuesta existencia de profundas diferencias (culturales) respecto a la población 
mayoritaria. Asimismo, el mantenimiento de las diferencias y la separación entre culturas se 
presentan como algo necesario (para evitar la homogeneización cultural y evitar confl ictos) y 
propio de la naturaleza humana (los individuos son solidarios con los de su grupo y hostiles 
con los otros grupos). 
El esquema argumental que hemos desarrollado ha sido la base justifi catoria a partir de 
la cual la derecha radical populista ha construido todo un discurso de oposición a la inmigra-
ción. Principalmente, ha servido para articular un discurso en que se culpabiliza a los inmi-
grantes de multitud de problemáticas sociales, y, en consecuencia, para defender la necesi-
dad de una «política de exclusión» de la población extranjera (Betz, 2002). Este discurso se 
articula a partir de tres ejes de denuncia de los supuestos males ocasionados por la llegada 
de población extranjera. 
El primer eje es el de la «amenaza cultural». Este discurso, cuyas claves acabamos de 
detallar, se basa en la reiterada advertencia de que la llegada de un número «excesivo» de in-
dividuos con culturas ajenas a la autóctona supone un peligro para la supervivencia de los 
valores, estilo de vida y tradiciones de esta (Betz, 2004). El discurso basado en una defensa 
de la identidad cultural autóctona se ha visto progresivamente complementado con el de la 
necesidad de defender la sociedad y los valores «occidentales» frente a la amenaza que se 
considera representa el islam. Un discurso que ha ido adquiriendo un mayor protagonismo 
desde fi nales de los noventa y en el que el islam es presentado como una religión intoleran-
te por naturaleza y como la nueva amenaza totalitaria que se cierne sobre las sociedades 
occidentales (Betz, 2007). Esta vinculación entre la cultura autóctona y la «occidental» o 
europea, y la equiparación de la lucha de cada formación en su ámbito de actuación local 
con una «lucha» conjunta a nivel europeo, no solo ha adquirido un gran protagonismo en el 
discurso de estas formaciones sino que se ha convertido en el elemento aglutinador de cara 
12 La defi nición de xenofobia es «hostilidad hacia los extraños y todo lo que es foráneo» (Le Petit Robert, 1967; en 
Stolcke, 1995: 5).
13 No obstante, es importante señalar que las apelaciones etno-biológicas no han desaparecido totalmente del 
discurso de las formaciones de derecha radical populista, especialmente de algunas (como el Frente Nacional 
francés) (Taguieff, 2007). Además, las formaciones en cuestión en muchas ocasiones obvian la concepción no je-
rárquica de este discurso culturalista y desarrollan un discurso con tintes evolucionistas en que se alude, de forma 
más o menos explícita, a la existencia de culturas «atrasadas» respecto a las «modernas» culturas europeas (Ryd-
gren, 2005).
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a posibles proyectos compartidos a escala europea entre las diferentes formaciones de 
 derecha radical populista (Zúquete, 2008; Hernández-Carr, 2009). 
Un segundo elemento, que deriva de la idea de la incompatibilidad cultural, alude a los 
supuestos «problemas» que la presencia de población extranjera comporta. Así, se señala 
que su pertenencia a culturas y sociedades «atrasadas» hace que difícilmente puedan adap-
tarse a las normas de la sociedad de acogida (Rydgren, 2005). Una situación que se consi-
dera ha de ser, inevitablemente, fuente de problemas y, en ocasiones, de confl ictos. Este 
planteamiento se ha utilizado para vincular el fenómeno migratorio con problemáticas socia-
les como son el descenso en el rendimiento escolar de los alumnos autóctonos, la degrada-
ción de los barrios de las grandes ciudades y los «problemas de convivencia» derivados, la 
inseguridad ciudadana o los comportamientos «anti-sociales» de los jóvenes. 
Finalmente, un tercer elemento es el de la denuncia de los supuestos perjuicios que a 
nivel material implica la llegada de población inmigrada, especialmente para las clases po-
pulares autóctonas. Esta denuncia se desarrolla principalmente alrededor de dos cuestiones, 
el acceso a los recursos públicos y al mercado laboral. En relación al acceso a los recursos 
públicos se denuncia el coste que suponen los inmigrantes para los diferentes servicios 
ofrecidos por los Estados de bienestar europeos. Una denuncia que se basa en un supuesto 
sobre-uso y uso fraudulento de los servicios públicos por parte de los inmigrantes, y, en un 
supuesto trato de favor hacia la población extranjera en detrimento de la autóctona por par-
te de la administración pública. Por lo que respecta al empleo, se relaciona el desempleo 
existente y la progresiva precarización del mercado laboral con la «desleal» competencia 
ejercida por la población inmigrada (Mudde, 2007). 
La propuesta política de estas formaciones para acabar con el supuesto perjuicio que a 
nivel económico sufre la población autóctona se resume en el concepto de «preferencia 
nacional». Se trata de una propuesta según la cual el acceso a los recursos públicos y a los 
puestos de trabajo debe ser en primer lugar para los «nacionales». Una propuesta política 
que ha sido califi cada de «chovinismo del bienestar» y que ha sido una de las armas propa-
gandísticas y electorales más potentes de esas formaciones (Perrineau, 2005).
Una retórica populista, una movilización anti-establishment
La defi nición y comprensión del «populismo» ha sido, y es, objeto de importantes debates y 
desacuerdos14. Pese a que en la literatura sobre la derecha radical populista también existen 
varias formas de aproximarse a esta cuestión, la mayoría de autores lo han interpretado más 
como un estilo político (Taguieff, 2007) o un estilo de comunicación política (Jagers y Walgra-
ve, 2007) que como una propuesta ideológica con un contenido específi co propio15. 
La caracterización del populismo como un estilo político se debe a que se considera que 
en estas formaciones «se expresa más una protesta que una cualidad programática» (Minken-
berg, 2007: 334). De tal manera que el populismo de estas formaciones no se basa tanto en 
14 Pierre-Andre Taguieff (2007) ha señalado que «el populismo puede ser defi nido, de un modo sumario y proble-
mático, como el acto de tomar partido públicamente por el pueblo contra las élites, o también “el culto al pueblo”. 
(…) esta apelación se orienta a prescindir de las mediaciones y de toda dimensión programática: se quiere la relación 
directa, sin ser fi ltrada por las instancias representativas» (Taguieff, 2007: 40). 
15 De acuerdo con Laclau, el populismo «no es una constelación fi ja, sino una serie de recursos discursivos que 
pueden ser utilizados de modos muy diferentes» (Laclau, 2005: 220).
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una determinada apuesta ideológica sobre cómo organizar social y políticamente al conjun-
to de la sociedad, sino que es esencialmente un recurso estratégico para conseguir una 
movilización política favorable a sus intereses electorales. Esta movilización política se con-
sigue a través de un discurso que realiza un «doble movimiento retórico» (Betz, 2004: 44). En 
primer lugar se apela a un «pueblo» idealizado que es representado como portador de unas 
virtudes y de un sentido común que debe extenderse al campo de lo político. Y, en segundo 
lugar, se presenta a este «pueblo» en oposición a un elemento externo a él (ya sean las élites 
o la población extranjera). Por lo que se trata de un discurso de confrontación en que el 
discurso anti-establishment y el discurso anti-extranjeros es el auténtico motor de la movili-
zación populista que desarrollan estas formaciones (Betz, 2002).
Respecto a la exaltación de las virtudes del «pueblo», algunas formaciones de derecha 
radical populista han levantado la bandera de lo que consideran que es la «auténtica» demo-
cracia, señalando que son los únicos que respetan y quieren dar voz a la soberanía popular 
(Antón, 2007). El partido, o su líder, son presentados como un instrumento para liderar una 
movilización interclasista y supra-ideológica que devuelva la voz y la soberanía al «pueblo». 
Una propuesta a través de la cual justifi can su rechazo a las adscripciones ideológicas clá-
sicas, declarándolas caducas, y su negativa a situar a su partido a la izquierda o a la derecha 
del espectro político. En cuanto al discurso propiamente anti-establishment, este tiene como 
eje el rechazo a los partidos políticos tradicionales y a lo que se denomina la «casta política». 
No obstante, también incluye el rechazo a las élites culturales (incluyendo a los medios de 
comunicación) y, en ocasiones, a las élites económicas. 
La clave de este discurso populista se encuentra en el hecho de que no cuestiona el 
sistema de democracia parlamentaria, como ocurría con la extrema derecha tradicional, 
 sino que ataca a los representantes de dicho sistema (principalmente los partidos políticos). 
De tal manera que, mediante la crítica a unos partidos políticos fuertemente desprestigiados 
entre la opinión pública y su discurso de «respeto» por el sistema democrático y exaltación 
de la soberanía popular, las formaciones de derecha radical populista habrían conseguido 
superar, en parte, el estigma de ser consideradas formaciones anti-democráticas. Una con-
sideración que les habría conferido la sufi ciente legitimidad para explotar electoralmente el 
crecimiento de la desafección política que, especialmente a partir de la década de los ochen-
ta, ha afectado a las democracias liberales europeas (Ignazi, 2003; Rydgren, 2007). 
EL ELECTORADO
Un elemento central para comprender el fenómeno de la derecha radical populista en Europa 
es analizar qué franjas de población se han sentido atraídas por los discursos políticos que 
hemos analizado en el apartado anterior. A continuación abordaremos cuestiones como la 
extracción social, las características socio-demográfi cas y las actitudes políticas del electo-
rado de la derecha radical populista. 
Numerosos estudiosos coinciden en señalar que desde los años ochenta hasta la actua-
lidad se ha producido una evolución común en el perfi l socio-económico del electorado de 
las distintas formaciones de derecha radical populista. De tal manera que, si durante la dé-
cada de los ochenta y primeros años noventa podía hablarse de un predominio de individuos 
de clase media, a lo largo de la década de los noventa se fue haciendo patente la progresiva 
«obrerización» de este electorado (Evans e Ivaldi, 2002; Lubbers et al., 2002; Ignazi, 2003). 
Asimismo, el crecimiento en el respaldo electoral de estas formaciones a partir de la década 
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de los noventa se ha entendido como la consecuencia de su capacidad para atraer de forma 
simultánea a estos dos perfi les de población (Ivarsfl aten, 2005). 
Respecto al votante de clase media, se ha señalado que se trata principalmente de co-
merciantes, pequeños empresarios y trabajadores autónomos (Evans, 2005). Unas categorías 
laborales que Evans (2005) engloba bajo la etiqueta de auto-empleados y que Ignazi (2003) 
califi ca de clase media «tradicional». Se considera que son individuos que acostumbraban a 
apoyar mayoritariamente a formaciones de derecha conservadora y que se habrían radicali-
zado ante el ascenso al primer plano del debate público de temáticas como la inmigración, 
la inseguridad y la identidad nacional (Ignazi, 2003). Un tradicional votante de derechas que, 
insatisfecho por la respuesta de las formaciones de derecha conservadora ante los fenóme-
nos mencionados, habría optado por una opción más extrema (Mayer, 2002).
El voto de clase trabajadora se compone principalmente de trabajadores manuales, traba-
jadores de cuello blanco de rango inferior y desempleados16 (Lubbers et al., 2002; Mudde, 
2007). El mayor peso numérico de este segundo perfi l de población ha hecho que se hable 
de la mencionada «obrerización» del electorado. Este factor, junto al hecho de que población de 
clase trabajadora apoye a formaciones de derecha radical, ha llevado a un gran interés por 
ubicar a nivel ideológico y electoral a esta población. Perrineau (1996) defi ende que una parte 
de los votantes de clase trabajadora son antiguos votantes de izquierdas. Una procedencia 
política que ha llevado a este autor a hablar, para el caso francés, de gauche-lepenisme. No 
obstante, Fysh y Wolfreys (2003) han señalado que no hay ninguna evidencia de que estos 
votantes de extracción obrera se consideren de izquierdas y Mayer (2002) entiende que más 
que de gauche-lepenisme habría que hablar de obrero-lepenismo. Según esta autora, el elec-
torado de clase trabajadora de estas formaciones está compuesto principalmente por jóvenes, 
escasamente politizados y que rechazan ubicarse a un lado u otro del espectro político. En este 
sentido, considera que, más que de izquierdas o de derechas, lo que mejor defi ne a este elec-
torado de extracción obrera es el término «ninista» (ni de izquierdas ni de derechas).
La coincidencia en el voto entre estos dos sectores sociales, lo que se ha denominado la 
unión de «la tienda y el taller» (Perrineau, 1997), ha generado cierta sorpresa entre los estu-
diosos en la materia. Esto se debe a que se considera que estos dos grupos sociales, clase 
trabajadora (especialmente los trabajadores manuales) y clase media autoempleada, presen-
tan unas posturas contrapuestas en términos de política económica. Esto es así ya que los 
individuos de clase trabajadora apostarían por un Estado fuerte que mantenga sus políticas 
de bienestar y que regule el mercado de trabajo, mientras que las clases medias auto-em-
pleadas lo harían por un Estado con un mínimo de intervención en materia económica (es-
pecialmente en cuanto a impuestos se refi ere) (Evans e Ivaldi, 2002; Ivarsfl aten, 2005). 
Evans e Ivaldi (2002) consideran que la clave para que los diferentes electorados de la 
derecha radical populista obvien sus contradicciones en materia de política económica está 
en la propuesta de resolver los problemas sociales a partir de una «visión» etnocéntrica de 
los mismos. El uso de la temática migratoria sirve para captar las angustias económicas y 
de protección social de una parte de la clase trabajadora, mientras que una postura autori-
taria en materia de ley y orden, con su correspondiente carga xenófoba, sirve para atender 
los deseos de la clase media tradicional. El hecho de focalizar la atención en la inmigración 
16 Para un detallado análisis sobre las categorías laborales que aparecen sobrerrepresentadas entre el electorado 
de la derecha radical populista veánse el trabajo de Lubbers et al. (2002) y el de Givens (2005). 
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hace que los dos electorados vean atendidas sus demandas sin prestar especial atención a 
las posturas en materia de política económica de estas formaciones.
Ivarsfl aten (2005) ha realizado un detallado análisis sobre esta cuestión y ha concluido 
que los individuos de clase trabajadora que se sitúan claramente a la izquierda en materia de 
política económica y los de clase media que lo hacen a la derecha difícilmente no darán su 
voto a estas formaciones. En cambio, sí que lo pueden hacer los individuos que, dentro de 
estos dos grupos sociales, presentan posiciones menos «marcadas», o politizadas, en ma-
teria de política económica. Estos pueden decidir su voto en función de temáticas como 
inmigración, ley y orden o protesta anti-establishment. Unas temáticas en que las posturas 
de una parte de la clase trabajadora y de la clase media puede coincidir plenamente (Ivars-
fl aten, 2005).
Junto al perfi l socio-económico que acabamos de presentar, se han apuntado algunas 
características socio-demográfi cas de los votantes de estas formaciones que pueden apor-
tar información de interés para la comprensión de este fenómeno. Así, por lo que respecta a 
las diferencias de género, las encuestas muestran que estas formaciones atraen a un elec-
torado mayoritariamente masculino17 (Evans, 2005; Kessler y Freeman, 2005). En cuanto a la 
edad de este electorado, se ha apuntado que sus mejores resultados los obtienen entre la 
población joven o de adultez temprana (Lubbers et al., 2002; Kessler y Freeman, 2005). Esta 
franja de población, que algunos autores sitúan entre los menores de cuarenta años, presen-
taría una menor fi delidad electoral a las formaciones políticas tradicionales que la haría más 
susceptible de dar su voto a un nuevo partido político. Respecto al nivel de estudios, hay una 
amplia coincidencia en señalar que es en los niveles inferiores de formación donde se con-
centra el mayor porcentaje de votantes de estos partidos18 (Lubbers et al., 2002; Mayer, 2002; 
Evans, 2005). 
Por último, se han determinado una serie de actitudes socio-políticas características de 
este electorado. La mayoría de estudios coinciden en señalar que las actitudes críticas hacia 
la inmigración y hacia el sistema político son las que más nítidamente distinguen a los votan-
tes de estas formaciones del resto del electorado (Lubbers et al., 2002; Kessler y Freeman, 
2005). Asimismo, los fenómenos sociales que más preocupan a este electorado son la inmi-
gración y la inseguridad ciudadana (Perrineau, 1996; Mayer, 2002). Finalmente, en relación a 
las motivaciones esgrimidas por los electores para dar su apoyo a estas formaciones, pueden 
señalarse cuatro «motores» de este voto: la inmigración, la protesta contra el sistema político, 
las temáticas «sociales» (desempleo y protección social) y, fi nalmente, una demanda de más 
«ley y orden» (Evans e Ivaldi, 2002).
LOS MOTIVOS DEL ÉXITO: ENTRE LA DEMANDA Y LA OFERTA POLÍTICA 
La aparición, en un período de tiempo relativamente corto y en un gran número de países, 
de un conjunto de formaciones con unas características similares, ha generado una amplia 
17 Givens (2004) habla de una media de un 60% de voto masculino frente a un 40% de femenino. Sin embargo, el 
electorado de algunas formaciones no presenta estas diferencias tan marcadas (la Liga Norte es un ejemplo de ello) 
(Eatwell, 2003). Para un exhaustivo análisis de lo que se conoce como gender gap véase el trabajo de Givens (2004).
18 El bajo nivel de estudios ha sido señalado como fundamental en la caracterización del votante de estas forma-
ciones ya que aparece sobrerrepresentado en todos los sectores sociales que componen este electorado (Mayer, 
2003). 
075_11 aju 07 Aitor(ensayo).indd   150 07/10/11   14:40
Reis 136, octubre-diciembre 2011, pp. 141-160
Ensayo bibliográfi co 151
gama de hipótesis explicativas al respecto. Las diferentes teorías han tratado de explicar por 
qué un creciente número de electores se han sentido atraídos por los discursos analizados 
en el segundo apartado del texto, por qué estos ha sucedido en algunos países y en otros 
no19, y, por qué han sido determinadas formaciones políticas las que han podido extraer un 
rédito electoral de este proceso.
A la hora de presentar las diferentes líneas explicativas que han centrado el interés de la 
literatura académica, nos vamos a apoyar en la propuesta de Eatwell (2003) de dividirlas entre 
aquellas que se basan en el análisis de la demanda política y las que lo hacen en la oferta. En 
el ámbito de la demanda política se enmarcan las explicaciones que han apuntado a diferentes 
procesos y fenómenos sociales que habrían modifi cado los intereses, actitudes y preferencias 
de la población, haciendo a una parte del electorado más receptiva al discurso de la derecha 
radical populista. Por lo que respecta a la oferta, se trata de las diferentes explicaciones que 
se han centrado en el análisis de factores relacionados con la propia formación política, o con 
el contexto en el que esta se inscribe, y en sus efectos en el desempeño electoral de estas 
formaciones (Rydgren, 2007). Estos dos enfoques analíticos, en gran medida complementarios, 
aportan las diferentes variables que hay que tener en cuenta a la hora de tratar de explicar la 
emergencia de una formación de derecha radical populista.
La demanda política
Las explicaciones sobre la emergencia de estas formaciones que se basan en los efectos 
que distintos fenómenos socio-económicos y socio-culturales han tenido sobre la demanda 
política de la población han sido claramente dominantes en la literatura sobre este fenómeno 
(Norris, 2005). El atractivo de estas explicaciones, y una de las razones por las que han sido 
tan infl uyentes, es que apuntan a unas causas relativamente comunes al conjunto de países 
europeos. De tal manera que permitirían explicar la aparición de formaciones similares en un 
mismo período temporal y en un gran número de países (Mudde, 2007). 
Su centralidad en la literatura sobre este fenómeno ha hecho que se desarrolle un amplio 
espectro de hipótesis explicativas al respecto. Con el objetivo de facilitar la claridad expositiva 
nos centraremos en dos grandes líneas explicativas. La primera se basa en los efectos que 
diferentes factores socio-económicos han tenido en el electorado, mientras que la segunda 
hace lo propio con factores socio-culturales. Se trata de dos líneas explicativas que han 
ocupado un espacio central en la literatura y representan dos perspectivas divergentes en la 
comprensión de este fenómeno. Nos interesan especialmente porque tratan de dar una res-
puesta global al fenómeno y son, en este sentido, las más ambiciosas y completas. 
La línea argumental basada en factores socio-económicos señala que el apoyo a estas 
formaciones proviene principalmente de aquellos que están compitiendo por unos recursos 
escasos y/o de aquellos que se encuentran en una situación de relativa privación económica 
(Eatwell, 2003). Los individuos que experimentan una creciente vulnerabilidad socio-econó-
mica pueden sentirse atraídos por un discurso que ofrece respuestas simples y directas («los 
inmigrantes y los políticos son los culpables de las difi cultades y angustias socio-económicas 
de la población») y que ofrece soluciones también simples y directas (cierre de fronteras, 
política de «preferencia nacional», etc.). 
19 Para la comprensión de las diferencias entre países en los resultados de estas formaciones véanse especialmen-
te los trabajos de Lubbers et al. (2002) y Golder (2003). 
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Esta línea explicativa parece apuntar principalmente hacia aquellos individuos que se 
encuentran en una situación de clara privación económica. No obstante, algunos autores 
puntualizan que el apoyo podría no venir tanto de aquellos que se encuentran en una situa-
ción de acuciante necesidad económica como de los que temen que los cambios socio-
económicos les lleven a dicha situación (Eatwell, 2003). Minkenberg considera que los pro-
cesos mencionados pueden afectar a unos sectores más amplios de la población que los 
que se encuentran en el último nivel de la escala social, y, que habría que tener especialmen-
te en cuenta a aquellos individuos situados un tanto por encima de dicho nivel y que «aún 
pueden perder algo» (2000: 187). En este sentido, el miedo a la pérdida del estatus socio-
económico puede ser tan o más importante a la hora de espolear el apoyo a las formaciones 
de derecha radical populista como unas condiciones objetivas de privación económica (Ryd-
gren, 2007). 
Dentro de esta perspectiva se hace hincapié en la posible competición entre la población 
autóctona e inmigrada en el mercado laboral y en el acceso a los recursos públicos. La com-
petición por unos recursos escasos llevaría a aquellos que no han podido acceder a dichos 
recursos, o que temen perder el acceso, a adoptar una postura de exclusión hacia el grupo 
social minoritario (Lubbers et al., 2002). Sin embargo, diferentes autores han apuntado la 
necesidad de ir más allá de la competición étnica y entender en un sentido más amplio las 
angustias socio-económicas que pueden conducir a un apoyo a la derecha radical populista 
(Betz, 2004; Perrineau, 2005). 
Betz (2004) entiende que, además de las cuestiones directamente relacionadas con la 
inmigración, hay que tener en cuenta todos los procesos relacionados con la globalización 
económica y con el paso de un modelo de producción fordista a uno post-fordista. Su 
explicación señala que la internacionalización de los mercados de trabajo tiene como una 
de sus consecuencias la desprotección de los trabajadores manuales, especialmente los 
poco cualifi cados. Al mismo tiempo, el nuevo modelo económico y de producción introdu-
ce una presión continua para la adecuación formativa de la población. Un proceso en el 
que la carrera educativa y la especialización laboral pasan a ser imprescindibles para la 
empleabilidad de los individuos en el mercado laboral (Martuccelli y Dubet, 2000). En este 
escenario, los trabajadores manuales con un bajo nivel educativo experimentan una cre-
ciente sensación de vulnerabilidad y de inseguridad respecto a su posición socio-econó-
mica. Estos individuos son los que Betz (2004) ha denominado los perdedores de la mo-
dernización y que, según esta perspectiva, han engrosado la base social de la derecha 
radical populista.
La línea argumental basada en variables socio-culturales parte de la idea de que en las 
sociedades europeas de las últimas décadas del siglo XX, el confl icto por la distribución de 
los bienes materiales ha ido perdiendo relevancia entre las preocupaciones del conjunto 
de electores y en el debate político. Paralelamente, diferentes temáticas situadas en el ám-
bito socio-cultural (posición frente a la inmigración, la idea de autoridad en un sentido amplio, 
las cuestiones de género, ecologismo, etc.) habrían adquirido un creciente protagonismo en 
el debate público y en la demanda política de los electores. Esto habría llevado a que, junto 
al eje económico izquierda-derecha, haya cobrado protagonismo lo que se conoce como el 
eje izquierda-derecha «socio-cultural» (Rydgren, 2007) o «de valores» (Bjorklund y Andersen, 
2007). 
La consecuencia de este proceso sería que, para situar políticamente a un individuo, 
haya que hacerlo tanto en el clásico eje económico izquierda-derecha como en el 
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«nuevo»20 eje socio-cultural o de valores. Según esta hipótesis explicativa, la politización 
y la creciente relevancia de las cuestiones culturales habrían permitido que las formacio-
nes de derecha radical populista obtuviesen el respaldo de un importante número de 
electores. En concreto, habrían obtenido el respaldo de un electorado inter-clasista que 
se sitúa a la derecha en el eje socio-cultural (especialmente en relación a la temática 
migratoria)21 (Achteberger y Houtman, 2006; Bjorklund y Andersen, 2007). Asimismo, un 
elemento derivado de esta hipótesis es que se considera que las formaciones de derecha 
radical populista obtendrán mejores resultados en aquellos momentos en que las temá-
ticas socio-culturales, y no de política económica, estén en el primer plano del debate 
político y electoral (Rydgren, 2007). 
La oferta política
En los últimos años se ha otorgado una creciente importancia a la acción de los partidos, y 
al contexto en el que estos actúan, a la hora de explicar tanto el éxito como el fracaso de las 
formaciones de derecha radical populista (Rydgren, 2005). Este creciente interés se explica 
principalmente por la creencia de que los modelos de análisis basados exclusivamente en la 
demanda política presentan ciertas limitaciones a la hora de explicar las grandes diferencias 
existentes en el apoyo electoral recibido por estas formaciones. Unas diferencias en los re-
sultados que se dan no solo entre países, sino entre formaciones de derecha radical popu-
lista de un mismo país e, incluso, en los resultados de una misma formación en diferentes 
regiones, municipios y áreas intra-urbanas (Mudde, 2007). 
La persistencia de estas diferencias en los resultados electorales ha llevado a la consta-
tación de la necesidad de dejar de considerar a los partidos de derecha radical populista 
como meros «benefi ciarios» de unos procesos sociales que escapan a su control e introducir 
en el análisis la capacidad de estas formaciones para benefi ciarse, o no, de los cambios en 
la demanda política de la población (Goodwin, 2008). En este sentido, los análisis basados 
en la oferta política parten de la premisa de que en todos los países existe un «potencial» 
electoral sufi ciente para este tipo de formaciones. La creación, y las características, de este elec-
torado potencial se explicarían principalmente a partir de las teorías vinculadas con la de-
manda. No obstante, el análisis de las variables situadas en el terreno de la oferta política 
permitiría analizar por qué, y cómo, algunas formaciones consiguen extraer un rédito electo-
ral de este potencial y otras no. En este sentido, el análisis de la oferta política no debe ser 
20 Rydgren (2007) considera que el eje socio-cultural no es nuevo. Tanto este como el socio-económico han esta-
do siempre presentes. Según este autor, lo novedoso sería que el eje socio-económico (entendido como el antago-
nismo entre los trabajadores y el capital, y, el grado de intervención estatal en la economía) ha perdido la centralidad 
que había tenido a lo largo del siglo XX y ahora ha de «compartir protagonismo» con el socio-cultural. 
21 Es importante señalar que en la literatura académica existen ciertas divergencias sobre cuáles son las temáticas 
«culturales» en las que el electorado de la derecha radical populista se sitúa a la derecha. En este sentido, más allá 
de la incuestionable centralidad de la temática migratoria, hay una disparidad de posiciones entre las diferentes 
formaciones que conforman esta familia de partidos por lo que respecta a su posición frente a temáticas como la 
igualdad de género, la familia tradicional o el ecologismo. Así, por ejemplo, mientras algunas formaciones se pre-
sentan como defensoras de la familia tradicional y, en consecuencia, del rol de la mujer ligado principalmente a la 
unidad familiar, otras han adoptado de forma creciente la defensa de la emancipación de la mujer como una temá-
tica de confrontación política de primer orden (especialmente frente a lo que se presenta como ataques de la po-
blación musulmana a dicha emancipación) (Akkerman y Hagelund, 2007). Dada la creciente importancia de esta 
temática, no hay duda que este es un debate que debe ser abordado con mayor precisión en futuros estudios 
sobre la materia.
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entendido como una alternativa a las líneas explicativas centradas en la demanda política, 
sino que es una perspectiva que trata de complementar a las mismas.
A la hora de analizar las variables relacionadas con la oferta política, nos apoyaremos en 
la propuesta de Mudde (2007) de distinguir entre los factores externos a los partidos políticos 
y los que aluden directamente a estos. En relación a los factores externos, algunos de estos 
han sido agrupados en torno al concepto de estructura de oportunidades políticas. Este 
concepto se desarrolló originalmente en la literatura sobre los movimientos sociales con el 
objetivo de dar cuenta de la «apertura» o «accesibilidad» de un determinado sistema político 
para la entrada y participación de nuevos actores, y ha sido crecientemente utilizado en el 
análisis de la derecha radical populista (Arzheimer y Carter, 2006). Los factores relacionados 
con la estructura de oportunidades políticas tratan de explicar principalmente la creación de 
un espacio disponible para la emergencia de una nueva formación. 
Uno de los factores que se incluye en el análisis de la estructura de oportunidades es el 
de la infl uencia del marco institucional. Esto es, cuestiones como las características de cada 
sistema electoral y su incidencia en la emergencia de una formación minoritaria22, los efectos 
de las diferentes formas de organización política y administrativa del Estado (si se trata de 
un Estado federal, centralizado, etc.) y elementos relacionados con las restricciones legales 
que puedan existir (prohibición del partido o de algunas de sus actividades) (Arzheimer y 
Carter, 2006; Mudde, 2007). Otro factor que se ha considerado especialmente relevante es 
el de la infl uencia del contexto político en la emergencia de estas formaciones. Se trata prin-
cipalmente de saber qué papel juega el comportamiento de las formaciones mayoritarias a 
la hora de abrir o no un espacio político que pueda ser aprovechado por la derecha radical 
populista (Kitschelt y McGann, 1995; Ignazi, 2003). 
Junto a los factores relativos a la emergencia inicial de estas formaciones, hay que aten-
der también a los motivos de su consolidación o no en el escenario político (Mudde, 2007). 
En relación a esta cuestión, ha habido un debate especialmente intenso sobre los efectos 
que puede tener el hecho de que los partidos mayoritarios adopten las temáticas, y el len-
guaje, en que la derecha radical populista ha basado su éxito electoral, especialmente en 
relación a la temática migratoria. Algunos autores consideran que esto puede legitimar a las 
nuevas formaciones, y por tanto ayudarlas a mantener su espacio político, mientras que otros 
entienden que hace que las formaciones mayoritarias penetren y recuperen el espacio polí-
tico que las nuevas formaciones habían conseguido abrir (Mudde, 2007). 
Una última temática externa a los partidos, y que tiene una gran infl uencia tanto en la 
emergencia como en la consolidación de estas formaciones, es la del papel de los medios 
de comunicación. En relación a esta temática, se ha señalado que, si bien estos juegan un 
papel central en el éxito y en el fracaso de cualquier formación política, esto es aún más 
cierto en el caso de las formaciones de derecha radical populista (Taguieff, 2007). No obs-
tante, más allá de coincidir en el papel destacado de los medios, hay un cierto debate sobre 
si estos deben ser considerados como «facilitadores» del éxito de estas formaciones o como 
barreras para el mismo. 
En relación a la idea de que facilitan la emergencia de estas formaciones, se ha señalado 
que muchas de las temáticas que los medios recogen con cada vez mayor insistencia enca-
22 Para un detallado análisis sobre los efectos de los diferentes sistemas electorales, véase especialmente el tra-
bajo de Carter (2002).
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jan perfectamente con el discurso de estas formaciones (la inseguridad ciudadana, la temá-
tica migratoria o los diferentes escándalos acontecidos en el ámbito político). Asimismo, la 
forma en que se abordan estas temáticas coincide en ocasiones con el discurso simplifi cador 
y «de impacto» de la derecha radical populista (Mudde, 2007). Por otro lado, se ha apuntado 
que la gran atención que los medios prestan a este tipo de formaciones solo puede jugar a 
su favor. Dicha atención se ha explicado en parte por la creciente tendencia de los medios 
de comunicación a personalizar el debate político. Un formato que han sabido aprovechar 
perfectamente algunos de los líderes de estos partidos y que encaja con un modelo de par-
tido, el de la derecha radical populista, que gira alrededor de la fi gura de un líder omnipre-
sente (Eatwell, 2003). En esta misma línea, se ha señalado que todo lo nuevo y «fuera de lo 
común» acostumbra a atraer la atención de una parte de los medios de comunicación. De tal 
manera que las propuestas más radicales de estas formaciones, junto con los comportamien-
tos de sus líderes, son susceptibles de generar un gran interés mediático (Mudde, 2007). 
Tal y como apuntábamos anteriormente, también se ha considerado a los medios de 
comunicación como una barrera para el éxito de estas formaciones. Se ha señalado que los 
medios de comunicación mayoritarios presentan posturas claramente contrarias a cualquier 
acción de violencia o discriminación hacia una minoría. Así, por ejemplo, la práctica de reco-
ger determinados actos de violencia contra minorías y programarlos repetidamente en un 
sentido crítico acostumbra a crear «olas» de indignación que pueden deslegitimar y estigma-
tizar las posiciones de estas formaciones. Asimismo, algunos medios pueden mostrarse 
abiertamente hostiles a las formaciones de derecha radical populista, incluso liderando cam-
pañas en contra de las formaciones en cuestión o de sus líderes23 (Eatwell, 2003). 
Por lo que respecta a las cuestiones de la oferta política relacionadas con el propio par-
tido, elementos como el papel de los líderes de estos partidos y la organización interna de 
las formaciones han sido señalados como relevantes para el desempeño electoral de los 
mismos. Así, se ha apuntado que algunos líderes carismáticos tienen un importante papel en 
los éxitos electorales de estas formaciones24 (Eatwell, 2007). Un peso electoral que puede 
deberse tanto a la adhesión personal que suscitan entre determinados electores como a su 
capacidad para atraer la atención pública hacia su formación. No obstante, hay que tener en 
cuenta que hay partidos exitosos que no están encabezados por un líder de este tipo. Asi-
mismo, varios autores coinciden en señalar que la importancia de estos líderes se concentra 
en los primeros años de actividad política de las formaciones (en su emergencia): pero que, 
una vez ya han atraído a nuevos votantes, la labor de fi delizar a estos votantes y mantenerse 
en el primer plano del escenario político tiene más que ver con el modelo organizativo del 
partido que con el carisma del líder (Mudde, 2007).
El tipo de discurso e imagen que proyectan estas formaciones ha sido considerado crucial 
para sus posibilidades electorales. En relación al discurso político, se ha señalado que es 
fundamental que el mensaje que llegue a la opinión pública sea lo sufi cientemente «modera-
do» como para evitar que el partido caiga en, o no salga de, la posición de marginalidad y 
estigmatización que tradicionalmente ha ocupado la extrema derecha (Rydgren, 2005). Más 
23 Así, por ejemplo, la prensa británica se ha distinguido por atacar y acusar de tendencias fi lo-nazis al British 
National Party (BNP). No obstante, cada caso responde a unas circunstancias específi cas. En este sentido, hay que 
resaltar el fuerte apoyo que Jörg Haider recibió por parte de uno de los mayores rotativos austriacos (Eatwell, 2003).
24 Algunos de los principales exponentes serían Jean-Marie Le Pen del Frente Nacional, Umberto Bossi de la Liga 
Norte o el fallecido Jörg Haider del Partido de la Libertad.
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allá de la verdadera ideología de las formaciones, el éxito parece ir íntimamente ligado con 
la capacidad de presentar sus propuestas sin que la formación sea asociada con la extrema 
derecha tradicional (en el sentido de tener actitudes anti-democráticas, anti-igualitarias y, en 
ocasiones, violentas) (Mudde, 2007). Es en este sentido que Rydgren (2005) ha apuntado que 
la clave del éxito de estas formaciones se encuentra en que han conseguido que su discurso 
contra la inmigración y los partidos políticos sea percibido por una parte del electorado como 
algo «aceptable y relativamente inofensivo», distinguiéndose así claramente de las formacio-
nes abiertamente racistas y anti-democráticas. 
En esta misma línea, autores como Eatwell (2004) o Goodwin (2007b) han insistido en que 
una «batalla» fundamental para el éxito político de estas formaciones es el de la consecución 
de una cierta legitimidad ante el electorado. Una legitimidad que las distinga de las versiones 
violentas y anti-democráticas de la extrema derecha y que, según estos autores, es especial-
mente relevante para aquellas formaciones minoritarias que están intentando abrirse un es-
pacio político. La legitimidad dependerá de factores tales como la modulación del discurso 
político que acabamos de mencionar, de la imagen «moderna» del partido y de sus líderes, 
y del tipo de actividad política que realicen (sobre todo en relación a si abandonan toda ex-
presión de violencia física y abogan inequívocamente por la política institucional) (Goodwin, 
2007b). 
CONCLUSIONES
La derecha radical populista constituye una familia de partidos que, a pesar de la existencia 
de diferencias entre los partidos que la integran, comparte una serie de rasgos comunes. 
Entre estos destaca el nacionalismo (o nativismo) como motor de su acción política, una 
ideología, o estilo político, populista, y, de acuerdo con algunos autores, una concepción 
autoritaria del orden social (Rodríguez, 2006). Estas bases ideológicas conllevan un proyec-
to político que actualmente tiene como meta principal la exclusión de una parte de la pobla-
ción (la extranjera) y el establecimiento, o mantenimiento, de un sistema de etno-dominación 
(Betz y Johnson, 2004). Una propuesta política cuyo mayor peligro no está en su capacidad, 
o voluntad, de suprimir el sistema de democracia representativa, sino en la posibilidad de 
que sus posturas «contaminen» dicho sistema desde su interior (Griffi n, 2000).
Los partidos de derecha radical populista han conseguido movilizar, especialmente en 
momentos puntuales, a una amplia base electoral de composición interclasista. Su discurso 
sobre la inmigración y su crítica a los partidos políticos mayoritarios han conectado con las 
inquietudes de amplias franjas de la población. En este sentido, los éxitos electorales de 
algunas de estas formaciones, y su capacidad para infl uir en los debates y la agenda política 
nacional, han hecho que la derecha radical populista sea un actor político de primer orden 
en la Europa de las tres últimas décadas.
Todo ello muestra que es un error considerar que los éxitos de estos partidos son meros 
«accidentes» y que sus planteamientos políticos no guardan ningún tipo de relación con los 
debates y las pulsiones existentes en las sociedades europeas actuales (Norris, 2005). Tal y 
como acertadamente señala Mudde (2007), esta aproximación al fenómeno, que sitúa en 
una cómoda «exterioridad» a estas formaciones, omite que la derecha radical populista 
es una versión extrema de debates y planteamientos que, en ocasiones, ocupan la centrali-
dad política y social de la Europa actual. 
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